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III 

Una sola es la poderosísima razón que se 
da para beatificar la excelencia de que sea 
esmun el ierre® camino desde Moreda á Gua­

dix, razón de pie de banco y bulgarisima 
pues que nada nuevo en t raña . 

E s es ta : 
Que en España hay alguinas l íneas en la 

que existen trozos comunes á dos ó más, y 
que no es nuevo el caso de que se trata> 

En efecto, ello es una verdad. 
Pero ¿qué haya un mal, que exista un er­

ror, que subsista un peligro, es razón c o n ­

tundente y poderosa para que ello se repita 
y se tenga como regla buena y genera l ¿es ­

iícito qde á los viajeros, que á los c iudada­

nos, se les obligue por una empresa de a m ­

biciosos caballeros particulares, á qué t r a n ­

siten por unav i a donde el peligro ha de ser 
mayor porque mayor es el tránsito, m a y o ­

res las operaciones y las faenas? no costeó el 
Estado en la línea ele Linares á Almería el 
trozo Guaclix Moreda? ¿No subvenciona y 
paga el Estado en el camino de hierro de 
Murcia á Granada el pedaza que hay entre 
Moreda y Guaáix ¿si así es ,deben existir am­

bos aunque sean paraleles y repetidos, y si 
está construido el que correspsride á la p r i ­

mera de las l íneas , debe construirse el qué 
toca á la segunda porque es de razón, de j u s 
ticin y de conveniencia': el pais lo paga y dé­

be estar excelentemente servido. 
Alguien dice, que no construyéndose en la 

l inea Granada­Murcia el trozo G u a d ¡ i ­ M o ­

reda se ahorra el Estado la sübvoneión;y co­

ra® nada hay acerca de ésto, como ne se ha 
modificado ninguna de las condiciones de 
la concesión, esa es una apreciación para des 
pistar á la opinión y que calle como una 
muerta, mientras se come ese bollo quien, ni 
t i ene derecho ni razón para t ragárselo; si es 
una verdad eso, que los propagadores de ella 
publiquen la disposición ministerial que mo­

difica el contrato. 
La cesión es un pacto en el que^media ce­

denle y cesionario; el Estado pues en la c e ­

sión realizada, ni ka tenido arle ni parle; si 
alguna tiene nías adelante será para aprobar 
el contrato y reconocer la obligación nueva 
contraída por «na parte,y la liberación de su 
compromiso por la otra, y nada mas. El que 
cede, cede sus derechos,y la persona á quien 

se cede los adquiere . .Siendo пи o de los d e ­

rechos el cobro de la subvención del trozo 
Guadix­Moreda, os claro que esa subvención 
existe hoy; 

Antes dije que por dicho trayecto, una 
vez terminadas ambas l íneas,pasarían c u a n ­

do menos diez y seis expediciones. Pues 
bien, la experiencia ha acreditado que serán 
muchas mas,y por lo 'tanto el peligro de cho­

ques y descarrilamientos será infinitamente 
mayor; tales accidentas deben evitarse á toda 
cosía, y ello se conseguirá únicamente ©ro­

zando ambas líneas,completamente i ndepen­

dientes, en Guadixj y teniendo cada una de 
ellas en esta población su particular es ta­

ción. 
Eso es lo equitativo y lo conveniente , y 

eso es lo que hay dispuesto por los poderes 
públicos. 

Eso es lo que se debe á la seguridad de per 
so ñas y cosas. 

Eso lo que debe ser para que Guadix no 
perezca, que es una de las poblaciones entre 
las de su 'categoría, que mus tributa al Esta­

ndo y que menos le molesta con peticiones y 
'exigencias y por lo tanto el mismo listado 
''debe atender á su bienestar y adelanto, m a ­

yormente cuando si el mal se le infiere es ir­
remediable. 

(Continuará) 

Giérlamente merece alabanzas la dispo­

sición de que la plaza del mercado sea tras 
ladada de la calle Ancha á lugar espacíese y 
adecuado para ello. 

Es indudable que el público gana, porque 
habiendo, de colocarse las hu ta s en quioscos 
y puestos a pro pósito dejan de estar en el san 
to suelo donde siempre recibe ta lluvia­, el 
fango, el polvo, y alguna que otra pulveriza­

ción de los perros callejeros y aun de los de 
casa grande y ¡reeogiditos, pues con alzar 
un poco la pala y venir el deseo, es lo .su­

ficiente. En adolanle pues­, se comerán esos 
géneros mas aseados y con mayor satisfac­

ción. 
Ln calle Ancha ganará también y con ella 

el comercio, porque se urreeifará, se, p o n ­

drán árboles y amplias aceras, desaparece­

rán las míseras estancias de los vendedores 
que eclipsan algunos establecimiento:.*, y esa 
calle podrá ser lugar de recreo y esparcirnion 
to las nadies de invierno, como otras calles 
lo son en otras .poblaciones­. 

Los vetuledonv­í también saldrán g a i n a ­

niosos, en razón á que no estarán sugetos á 
las inclemencias del tiemporvivirán en oa e ­

tas adecuadas y presentarán sus merca u c a s 
como co iav iene , entrando por los (.jos y 
exentas tic repugnancia. 

La población tomará mejor aspecto. Esa 
calle se hermoseará, y ya que и o tengamos 
una piara de abastos como otras ciudades,si­

guiera aparecerá aceptable y en buena': con­

diciones. Después ¡quien suba si podra e r i ­

girse un edificio que cumpla las exigencias 
ue la época! por algo se ha de empezar;} ' car. 
buenos deseos y firme voluntad, se llega don 
de se desea. El adagio lo enseña, mas hace el 
que quiere que el que puede. 

P U R Ü L L E N A­A LD11 11 E. 

Dicen los vecinos de P a r «llena, que agra­

decen á Ei, ACCITANO las gestiones que hace 
de ciar© años á esta parte, en pro de la b u e ­

na administración del pueblo, pero que p e ­

di ros inútil cuando nadie ó y e l a s quejas, y 
cuando nadie hay dispuesto á remediar las . 
Que han sido ósculos en fuerza de impuestos: 
que los cobradores se han llevado b á s t a l o 
mas preciso y que han pasado y pasan los in­

viernos llenos y de hambre á la que corea la 
mas espantosa miseria. 

Un funcionario del Ayuntamiento nos h a 
dicho que se han tenido que abri r libros do 
contabilidad, porque no se han entregado les 
de los años pasados y que no so sabe por don 
de vá el tajo: que ello es objeto de expedien­

tes, causas y reclamaciones á la autoridad 
civil. Que tal estado de cosas no puede s e ­

guir y que vendrá un cataclismo. 

De Aide i re nos commi i can que el alcalde 
sigue tan bueno y tan con lento lo mismo 
que su alguacil : que no tiene tiempo para 
cumplimentar 
ferente al negocio del señor 
o.l orín ir i a muy t ranquilo sino fuera porque se 
la han metido unos dolores reumát icos que 
le dan malos ralos ¡lástima de hombre! 

De Granada . . . nada; ni un mal delegado 
que formo los oportunos espedientes . 

¿Para qué? 
La verdad, es que vivimos en el mejer de 

los mundos y que el que üe se divierte y el 
­que no haca la que le dá la gana, a u n q u e 
sea robar y comer e:; el pesebre del pueb lo , 
es porque no quiere . 

¡ A d e l a n t o ! 
Y ¡viva la moralidad! 

ta ornen de la superiontiad >v­

l 'ubles, у о с е 
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ElAesitrtno 

A mi querida tía 
LA EXCMA. G ILMA. SEÑORA 

E n remolinos de luz sobre mi niña frente 
Bajará desde el cíelo la claridad del sol 
T iñendo cen sus rayos aquel rostro inocente 
En vividos f-olores de un fúlgido arrebol. ' 

Y estático mi rando el subl ime panorama 
Que á mis inciertos ojos dejóse vis lumbrar , 
Cer ré les conmovido temiéndole A la l lama, 
Que en n i ignorancia misma sentí un vivo posar. 

Vi en cambio d e mi cárcel , magnífico aposente 
Que pocas horas an tes j amás pensara en él, 
Y fue un momento horrible.-.-. ¡Cruelísimo momento! , 
Fantás t icas visiones crazáron en t rope l . . . 

Y nada comprendiendo de latí extraña vida. 
De tan ta cosa nueva cota© ante mí pasó, 
U n gr i to di de espanta; violenta sacudida 
Que en tocias mis ar ter ias la sangre coaguló. 

Mas ya repuesto el niño de aquel susto primero, 
Y" ta l vez producido por tanta claridad, 
Amé las luces todas, y en llanto lastimero 
Licué mi en t rada al m u n d o . . . lloré mi soledad! 

Deslumbradores rayos de roja y viva l u m b r e , 
I n m e n s a s clar idades que per les cielos vais 
Rodando majestuosas por esa azul l a r h u n m b r e 
Cual lavas encendidas lanzadas de un volcan. 

Caed sobre mi frente, prestadme el sacro fuego 
'De aquella hoguera santa que u n d i a os encendió; 
'Venid sobre mi frente, pues olla al mundo luego 
lín versos atrevidos dirá qu i en la inspiró. 

Torrentes argentados, de luz y fuegos mares 
Cual nunca genio alguno pudiera comprender , 
Mi cuna presidieron, bañaron mis pesares , 
Ti rieron mis mant i l las , me vieron al nacer . 

Y canto caía orgullo de a q u e l pr imer i n s t an t e , 
Da aquel p r imer momento la sacra inspiración. 
Aquella prima Itera mío en carro d e s l u m b r a n t e 
Pasara an te mis ojos el rey d é l a creación. 

Bendi ta sea su lumbre, bendita la armonía 
Que subo de los mundos al tech« celes t ia l . 
Dó en ráfagas de oro, la rica luz del día 
Fermenta de sus rayos el cráter inmortal . 

Por ella aquí en la tierra sus pata los las flores 
Sobre sus tallos macen en lánguido vaivén, 
Al céfiro pres tando dulcísimos o lores , 
Perfumes que. respiran las hijas del Edén . 

Por ella sobre el mundo se ven de t iernas hojas 
• Vest í rselos arbustos al sol p r imavera l : 

Po r ella sobre el m u n d o se escuchan las congojas 
Del a v e que suluda la luz ma tu t ina l . 

Por «.'lia abren las ñores sus candidos capullos 
T e n d i e n d o por los prados alfombras de color. 

Sa l t ando de sus hojas los débiles arrul los 
Que vá robando el aire por una j otra flor. 

Por ella los a r royos , én curvas m u r m u r a n t e s 
Y en cintas desa tando su lánguido cristal, 
Vivísimos corr iendo, reflejan cambiantes 
Los rayos que perciben del cólica fanal. 

Y es tanto el entusiasmo, y es . tanto el alborozo 
Cuando la aurora corre su carro de marfil. 
Que el mundo se "estremece, y estática de gOfco, 
Sus pétalos levanta la flor en su pens i l . . . 

¡r 
Se baria el horizonte ¡te mil colores vividos, 

De inmensas claridades que van surgiei do míst icas, 
De acordes melodiosos, de arrebatados cánticos 
.Salidos de los bosques en súbito t ropel . 

Y en tonces el poeta, lanzando rayos lívidos 
De inspiración ard íante , sacados de su eí lara, 
Eleva sus acentos por las e téreas bóvedas 
El h imno modulandu del pueblo de Israel. 

* V roba á ios profetas aquel las a rpar cél icas , 
Que solamente pulsan los coros de los ángeles , , 
Y viuda á las reg iones que habi tan los espír i tus . 
Y tíñese en sus rayos, y róbales su lux, 

Y vístese sus galas, y cíñese Sus túnicas , 
Y roba de sus liras aquello* sones l ánguidos , 
Y quiere de su ciencia las esplendentes ráfagas, 
Y penet rar la men te del q u e ' m u r i ó en la Cruz. 

Que máta le el orgul lo , pensando que son débiles 
Los chicos pensamientos' que brotan de su ce reb ro , 
Y canta con reserva, quisiera que sus cánticos 
Uios y mares fuesen de sacra inspiración. 

Quisiera remontarse sobro un celeste trípode, 
Robar sus pardas p lumas á las altivas águ i las , 
Y al aire suspendiendo, lanzar rayos flamígeros, 
Y l lamas que a lumbrasen la cóncava región . 
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Antorcha ru t i l an te . . . ¿Caminas si-uopro fúlgida, 
O apagas de tus luces al foco celestial? 
¿Conoces el descanso . . . ? ¿.famas tus rayos ígneos 
.Recojo ent re sus p l i egues tu túnica inmortal? 

J a m á s tus luces m u e r e n , tú g i r a s s iempre r í tmica 
Con solo un movimien to de e te rna rotación. 
Tu luz s i empre es la misma, y a lumbras siempre impávida, 
Que á tí no le conmueven ni el goce ni el dolor. 

Tu disco escandecido rodando en el espacio 
La cuna de les hombres preside y su a taúd: 
Lo mismo a lgunas chozas a lumbras que, un palacio, 
líl cr imen no le asus ta , ni alegra la v i r tud . 

A. altivos reyes miras ceñirse roja púrpura 
Alzarse sobre tronos radiantes de esplendor; 
Y en pos sus ambiciones que no tuvieron l ími tes 
Morir al raudo soplo del t iempo dest ructor . 
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Y ves alzarse imperios, y ves triunfantes lábures, 
Pandoras aguerr idas sus pliegues ondear 
La tierra recorr iendo, y al son de cajas bélicas 
Lanzarse mil guerreros ol mundo á conquistar. 

Y luego muere lodo, quedando sele lágrimas 
De aquel las ambiciones que el tiempo derrocó.. . 
Si acaso algún viviente por i'anst© eleva un túmulo, 
También tiene su tumba. . . la tierra do se alzó.. 1 

¡Oh sol! eterno vives, tu lumbre nunca pasa, 
Tu luz vivificante por siempre alumbrará, 
Y el seno de la t ierra que tu calor abrasa 
E n húmedos vapores aromas te enviará. 

Tu carro siempre el mismo, germina del relámpago 
Aquel la luz rojiza que en otro tiempo vio 
La colora suprema que á la Redoma impúdica 
E n cálidas cenizas por reproba tomó. 

IV 

Tú prestas sus colores á aquellos arcos húmedos 
Que ven surgi r los hombres en anchos medios círculos 
Cual puertos bonancibles en medio de la atmósfera/.. 
Los iris que aprisionan la horrible tempestad. 

Y ya no zumba el aire, y cesa el ruido tétrico, 
Que bronco va rodando por los espacios cóncavos. 
Al mundo amenazando las espantosas ráfagas 
De escandocente lumbre de horrenda claridad, 

En tí llevas el germen de aquellos fuegos lívidos 
Que en el Tabor surgieron de aquella zarza mística 
Do habló la voz tenante de aquel supremo arbitro 
Que dio á su pueblo mudo las tablas de. Moisés. 

Por tí vida reciben esas lumbreras húmedas 
Que esparcen sobre el mundo sus rayos melancólicos 
Cuando tu cetro entregas al candoroso véspero 
Que sigue ru t i lan te la huella de tus pies. 

En tí llevas el germen de aquel hirviente tártaro 
Que abriendo en otros dias sus espantosos cráteres, 
Lloviendo roja lumbre, turvión do. la va líquida, 
Los pompoyan'os valles en páramos fundió'. 

Y cuando miras torvo las soledades áfricas, 
Conmueves sus arenas, en raudo vuelo apííumso, 
En trombas remolinan zumbando en rudo estrépito, 
Y espantan?e las tigres y escóndese el ieo'ti. 

Fanal de cielo y tierra; recibe de mk cánticos 
Fslas desacordadas inspiraciones débiles, 
Jamás altivo mires desde tu solio'fúlgido 
Al pobre y tierno niño que cauta tu poder. 

Alumbra mi destine, que si es valle de lágr imas 
El mando que ya piso con sus tormentos bárbaros, 
Tus rayos necesito, que ya en mis miembros débiles 
Convélanse las aguas del hielo del no ser. 

Y manda á los blandones de la azulada bóveda 
Sobre mi fronte arrojen húmedos royos trémulos, 
Cuando del mundo hastiado aiis sentimientos vírgenes 
Despavoridos vuelen del niño corazón. 

Quisiera me envolviesen esos vapores húmedos 
De fulanas delicadas que van sabiendo lángu'uloe, 
Cuando la luna alumbra las soledades místicas, 
Palacios de la gloria, trasuntos do Siou. 

Pues tal vez en la tierra tendré que verme huérfano 
Quo ignoro los decretos di mi de-tino incógnito. 
Tal vez sobre mi frente veré crespones fúnebres . , , 
¡Feliz aquel que aun niño la tierra abandonó!. . . 

Y sigues tu camino sin escuchar mis súplicas, 
Aqni junto á mi cuna quisiera ver un féretro. . 
Presiento mil dolores. . . á mi se acercan rápidos. . 
\\El hombre llora siempre la hora en que /Jacio!! 

V 

N o escuches mis lamentos, prosigue tu carrera, 
El crimen no te asuste ni alegre la virtud. 
Prosigue rutilante cruzando la ancha esfera. . . 
Mi cuna vio tus rayos, a lumbra asi a t aúd ' . . 

•h REQUENA ESPINAN 

T A R 1 E D A D E S . 

PENSAMIENTO. — Haz bien a los que 
contigo se porten mal, que ellos se acordaran 
de ti cuando vean crecer el número de sus in~ 
grdlQs.=Ii. 

Las moáas de invierno se inician y na por ser ele 
aparición tardía dejan da ser más bonitas. Y es que 
París sabe unir ol arte al buen gusto y al confort. 

Las largas pelerinas de paño unido han pasaáo 
a l a historia y suelen presentarse tímidamente; pero 
solo para ir en carruaje; pues para la calle, es mu 
cha más preferida la chaqueta cerrada, no muy ceñí 
da y adornada con gruesos cordones ó con anchas 
cintas de alpaca, 

Cerne forma y come corto, no hay nada que des 
troné la llamada hechura de sastre. 

Las faldas no han cambiado apenas, se llevan lar 
gas y del mismo paño qué la chaqueta; 

En los sombreros cada vag manos adornos; sen 
da fieltro y en su mayoría sola llevan como -gamita 
ra un pequeña turbante de peluche, unas plumas y 

dos alfileres do gruesas perlas, imitación ó verdad. 
Tan bien se llevarán mucho las graciosos boi­

nas de terciopelo que tfin'ta boga tuvieron el invier 
ho pasado. 

El peinado á lo Cleo de Morode, es decir, eeu an 
'chas bandas dé cabellos que cubren l.-i.-s orejas, lia 
cedido su puesto á otro más saucillo y elefante: lid 
quillo ondulado ligorámohte echado hacia airas, mes 
ño debajo del sombrero y nuca libre de caballos. 

Eso es todo por hoy. 

Á N T O N i * A M B R O A . . 

¿Por qué las Pildoras y el JARABE BLÁ.N-
CARI) son los medicamentos de reputación 
mas antigua y los preferidos de médicos y 
enfermos? 

Porque su base de yoduro ¡riohierro inalte­
rable hace prodigios cuando hay que reac­
cionar sobre la sangre y estimular el o r g a ­
nismo. 

Porque son los únicos ospecígeos contra la 
clorosis, la anemia, los colores pálidos, el 
empobrecimiento de la sangre, los tumores 
fríos, etc. , ele 

Por eso las PILDOTCAS BLANCARD, v el 
JARABE BLANCARD han alcanzado uim're-

p'ofación bien sentada en la Terapéutica mo­
derna. 

Pava evitar falsificaciones perjudiciales re­
comendamos á las familias y ' 4 los Médicos 
exijan siempre el nombre BLANCASf>. las 
señas 40 , r i í í í ve w . u p a r t k , PAiMS, y el se— 
Wo de garantía do la «Unión de F a b r i c a n ­
tes, w 

ERRATAS.—lin la charada do oste número aó 
hioi comolido las siguientes; en ol primer v o r i s » di­
ce: Vi una primera, Ascensión; lea:-a Vi una prima­
ra Ascensión. En el Octavo verso eu vez 4« «.ángu­
los» léase «ángeles.» 

Mercado público 

PHi ote Dt. i..a A ÓtTtMÁ. 

Ti'in'rt . . . . . fanega, de . . . tl'7r> a 12-00 
f a j i n a • • • » d<¡ . . . «Í'ÓU & íyof) 
Centeno. . . A) do . . . lü'Üi.) á e '00 » 
Habas - - do . . . Oír ú 10'ÜO 
Maiz . , . • do . . . 10-50 á ii-oo » 
Garbanzos . . de . . . 20-Ol.) ¡i 25s.lí) 
.Indias. • . • » de . . . (,10-OÜ á Oí )•(){) » 
Lentejas . • • » do . . . OIS'OQ á, (V00 )> 

Aceito . . . -., . arriaba, de . . . 10'00 á 10'5§ 'ti 

[ M í a l a s . . . -.i | ] JA . . 01.'00 á 1 '25 S) 

Cáñamo . . . :•> . . ti'OO ti t2T>o « 

Ki, Co m a k un h , :.l i .i a N- -M a t i Ab./.-ore?».tó. 
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C H A R A D A . 

Vi «na primera, Ascensión 
por la? rejas de un convento; 
desde aquel fatal instan!o 
mi existencia es un infiera®. 
Mí alma quedó dos tercera 
en sus grandes ojos n e g r o s . 
¡Qué escultura, santo Dios! 
Ni los ángulos del cielo. 
Por tal todo, desde entonces 
me baña un. profundo tedio 
y ar ras t re In vil cadena 
de un infeliz prisionero. 
La Inés de don Juan Tenorio 
á su lad©, vale un céntimo­; 
ésta tiene más valer, 
el valor del universo. 
.Viendo así , si tanto vale , 
¿en dónde encontrar diñen» 
para adqui r i r tal lessro? 
La virtud no t iene precia, 
sol® cotizarse puede 
en la Bolsa do los cielos. 

R . 

t.a solución e и otro numere. 

A la an tariar—HAMACA. 

recauciones « t r a la tìraìoto 

que alcanza la herida, Como el éxito do !a operación 
doponde de la celeridad con que se predique, cual­

quiera persona puede y debo practicar (turnio luego 
sin esperar pura «lio la I terada ; 'el módico. 
Las cauterizaciones hechas con ainouiacu ó difi;roe­

tes formas del alcohol, son completamente inefíiea­

ces. 
Estas instrucciones son do mucha utilidad para 

loa habitantes da ios grandes centros sobre todo, y 
coma son muchos los que ingnoran ios mas elemen­

tales procedimientos de curación, creemos quesería 
bueno imitar en /¿spaña la eouducta seguidos por el 
Municpia d© Par i s : sobre todo en las poblaciones 
más populosas, donde san frecuentes tos casos de t»i 
árofobia durante el verano. 

VESTIDOS IMPERMEABLES. 

Las que la autoridad municipal do París recomi­

enda y previene en sus bandos, sen !as siguientes: 
Toda persona mordida por un perrro rabioso ó 

crea qua lo está, debe hacer sangrar la herida, la­

vándola y cauterizándola por medio de compresión, 
hasta que salga la mayar cantidad do sangro posible 
lavándola después can agua á chorro si puede tier, 
•ó con cualquiera otro liquido, aunque soa orina. Ste 
pnoduii aplicar para estos casos hasta los cáustitos. 

La cauterización puede hacerse con con poma­

da do antimonio, clorura d« zinc ó un hierro ar'dien 
•do. tiste útimo media parece ser el mejor, Para esto 
puede emplearse cualquier objeto da hierro, como 
una llave, un clavo, un rsmate do bastón ect, debi~ 
­onda penetrar la cauterización por todas las partes 

Para librar las talas da la polilla, hacer las imper­

meables y presavarse las personas que las usen de 
toda clase de enfermedades infecciosas, aconseja él 
Dr. Mericeurt someterlas al siguiente tratamiento: 

Las telas,ya sean franelas, paños ,a te ,se introdu­

cen por aspacio de una hora en'un baño, á la tem­

peratura de ebullición, compuesto Se 

A g u a . . . . . . . . 1000 litros. 
Sulfato de cobr­e . . . 4 kilogramos, 

Aciáo'sulfürico . . . . 1 — 
Después del baíí» se deja socar la tela, y si se 

'trata'de 'un paño qua deba'tañar­ lustra, se, la chira 
por los proeedimi'a'iiios ordinarios. 

Hecho esto, 'queda la'mía 'én las ventajosas con­

dicionas referidas, las cuales subsistirán aun des­

pués de varias lavaduras. 

SANOS CONSEJOS. 

Anda dos horas todos les días. 
Duerme siete horas todas las noches. 
Levántate en cuanto te despiertes. 
Trabaja desda ерш te levantes. 
Na comas mas de lo que necesites. 
No babas más que "in que exija tu sed. 
No hables más que cuando sea neaasario. 
No digas más que la mitad do lo que pienses. 
No escribas mas que lo que podrías firmar. 

Nn lüuías mas que lo que puedas referir después. 
No trates mas que con personas honradas. 
No intentes más do, lo quo puedan tutí tuerzas. 
No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy. 
Nunca molestes á otro por lo que puedas hacer 

tú mismo. 
Nunca gastos tu dinero hasta que esté en tu po­

der. 
Nunca compres lo que no necesites, simplemen­

te, porque es barato. 
La vanidad cuesta más que el hasabre.la sed y «1 

•frió. 
Nada es molesto cuando se hace de buena gana. 
Toma la,s cosas siempre por el lado bueno. 
Cuando astes enojado, cuentas diez antes de ha­

'lilar, y si estás muy encolerizada, cuenta c>on. 
No confies en los hombres más de lo justo. 
No entregues tu corazón á nadie más que á Dios. 

RELOJ DE PÁJAROS. 

Sabido es que Línneo eosixuyó un reloj do flores 
'plantando en tiestos colocados en balcones una serie 
de vegetales cuyas flores ss abren «horas diferentes. 
Púas nn sabio alemán ha compuesto un reloj de poja 

"ros, publicando la siguiente tabla; 
El pinzón empieza á cantar de la una y media á 

La curruca de cabeza negra de dos á dos y me­

dia 
La endorni» de dos y media á tres. 
El colirrojo de. tres á tres y media. 
El mirlo de tros y media á cuatro. 
Ei faisán silvestre de cuatro a cuatro y media. 
El pajaro palustre de cuatro y media á cinco. 
El gorrión á las cinco. 
Dichos pájaros no indican más que las horas ma 

tutinas de la una ) media a l a s cinco. 

LAVADO DE ROPA SIN JAVÓN. 

Seguii 1/ Industrie Parisiense, un lavundoro de 
Par ís lia decublerte la manera de lavar la ropa sin 
.jabón, ili logia, ni cloro, cuyas sustancias sustituye 
con patatas cocidas, coa las cuales frota la ropa.' 
Se dico qua este sistema produce mejores resultado» 
y es superior a. cuantos se han inventado hasta 
aliara, y que la. ropa manchada, sea de algodón, li­
no, lana, etcétera, queda mejor lavada y mucho más 
Id&nea que con el empleo de álcali, y no se destru­
ye lauto.' 

Guadix.—Irnp. de EL ACEITAN» en arrendi ." 
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